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El tiempo efectivo que tardan en producir, adquirir, aplicar, vender, distribuir y entregar los bienes destinados a venta es relevante para los resultados de las empresas; mucho importa como factor de juicio sobre la eficacia de las empresas. 

El concepto contable de "temporalidad" (en el sentido de "curso" o flujo temporal de fenómenos) no siempre, sin embargo, coincide con los convenidos en relación a otros aspectos. 

Plazo financiero y tiempo de producción, en esencia, son cosas que merecen consideraciones distintas. 

Lo que parece una demostración financiera figura como "corriente" o "corto plazo", teniendo en cuenta el ejercicio administrativo o judicial, es casi siempre noción equivocada de cara a la necesidad del giro de los resultados de explotación. 

Satisfacer la necesidad de cumplir con el pago y la necesidad de obtener beneficios es un hecho que en el análisis contable debe ser considerada independiente (así lo predica la doctrina científica del Neopatrimonialismo). 

El plazo para la ejecución de los factores esenciales de "ingresos", básicamente en la producción y comercialización, de forma auxiliar en la productividad (eficiencia) y servir de suplemento en la estabilidad (equilibrio), economía (vitalidad), invulnerabilidad (riesgo), elasticidad (tamaño del capital) y el de liquidez (capacidad de pago), tiene su expresión particular en cada una de esos sistemas de funciones patrimoniales. 

Tradicionalmente tales distinciones no se evidencian ostensivamente en las declaraciones o informaciones contables habituales. 

Las Normas Internacionales y otras empíricas como ellas no están preocupadas con la evidencia de la eficacia de los medios o utilidad funcional de los medios patrimoniales, un hecho que exige del analista contable la adopción de criterios especiales para su estudio. 

La preocupación exclusivamente financiera de las referidas normalizaciones altera la visión en cuanto a la capacidad de funcionamiento de los elementos del activo que participan en el proceso productivo. 

Esfuerzos técnicos adicionales de análisis precisan, por lo tanto, ser producidos para la determinación de la referida dimensión de los fenómenos de la riqueza y el futuro de la misma. 

En la teoría científica de la Contabilidad de cuño neopatrimonialista se ha destacado la preocupación en ofrecer conceptos racionales y medios para el desarrollo de esas necesidades, pero la referida no da prioridad a las normalizaciones formales de información, no siempre fieles a la ley y a la ciencia. 

La doctrina referida se ocupa esencialmente del estudio de los fenómenos que ocurren en la riqueza y sólo secundariamente con la demostración de las mismas. 

La ciencia está preocupada por el fenómeno y sólo se vale de informaciones como meros instrumentos, o sea, un conocimiento a ser considerado y sometido a algo muy superior de orden intelectual. 

En lo que atañe, pues, a los plazos de puesta en marcha productiva, que son responsables de los ingresos y que sostienen la actividad, sólo recurso científico permite proporcionar idea sobre lo informado y para ello se requiere invocar las leyes y teoremas de la Contabilidad. 

Así, por ejemplo, en cuanto a la adecuación de la estructura y el movimiento del capital la ciencia contable hace hincapié en el tiempo y enseña que la mayor velocidad en la circulación patrimonial de las compañías las libera de la dependencia sobre los recursos propios como las fuentes y, también, que esto también ofrece incrementos al capital. 

Si en lugar de producir una herramienta en diez minutos, la empresa puede hacerlo en siete minutos, para acortar el plazo, aumentará los niveles de existencias de productos terminados, la posibilidad de oferta y venta, fluyendo de esta incluso menores costos unitarios, favoreciendo el logro de mayores beneficios que favorezcan la capitalización y ofrece la prosperidad. 

Igualmente la disminución del curso productivo implica generalmente la reducción de diversos gastos, tales como: mano de obra, energía, maquinaria, causando eficiencia, ofreciendo incluso que se diluyan los costos fijos. 

Todo esto permite un menor costo para cada unidad producida y mejores condiciones de competitividad, debido a que permiten la oferta de productos en el mercado con una mayor ventaja en el precio. 

El riesgo del caso sería sólo por cuenta de la no absorción por el mercado de bienes destinados a venta, ocurriendo en este caso, un problema financiero, ya que el aumento de la velocidad de producción también requiere mayores recursos en la compra de materiales, haciendo "pesados" los stocks (de menor giro). 

La empresa, sin embargo, a sabiendas de sus espacios, el comportamiento de los clientes y la tendencia de las ventas puede con una mayor seguridad aumentar la producción en relación al tiempo. 

La correlación entre la producción y en la venta es un factor de importancia inusual en el análisis de eficacia, pero estos plazos  de las manifestaciones tradicionales no muestran con la claridad necesaria, requiriendo, por tanto, estudio analítico complementario. 

Los efectos de velocidad pueden ser positivos o negativos, dependiendo de cómo se comportan las correlaciones de los fenómenos implicados en la efectivización de los ingresos. 

En teoría el aumento de la velocidad del capital, debido a la reducción de la temporalidad productiva, tiende a promover el crecimiento de la rentabilidad, pero, hay que comparar si el aumento cuantitativo producido es acompañado por el de colocación de los productos en el mercado y si es compatible proporcionalmente con la rentabilidad y la salud de otras funciones patrimoniales. 

Es imprescindible medir el tiempo de que ha invertido en la producción, la desinversión que trae la venta y los beneficios que esta deja. 

La medida del tiempo, las proporciones que deben respetarse en lo que respecta a la producción y el beneficio, son cuestiones que necesitan ser guiadas por modelos contables científicos, tales como los presentes en mi reciente libro "Análisis Moderno de Balance al alcance de todos", de ediciones Juruá. 

De acuerdo al caso sigue siendo necesario tener en cuenta otras cuestiones relevantes con mayor acuosidad, todas las relacionadas con factores de riesgo, equilibrio patrimonial y compromiso con la continuidad de negocio (sistemas de funciones patrimoniales de invulnerabilidad, economía y estabilidad). 

La simple confrontación entre "ingresos" y "costos y gastos" y el flujo de caja en un período determinado, sólo obedeciendo el principio de competencia y las normas publicadas hasta la fecha no son suficientes para una medición de profundidad sobre lo que en la intimidad ocurre con la producción de ingresos y la prosperidad empresarial efectiva.
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